
Año II. 28 de Mayo de 1916. Num. 44. 

" T O 

R e v i s t a s e m a n a l d e Arte . 
O f i c i n a s : > J i i ñ e z d o A - r c e , 1 3 . 

A R T E E H I S T O R I A 

I 

E ! héroe burgalés D. Rodrigo Diaz de 
Vivar, o aea El Cid Campeador, estuvo en 
la Conquista de Toledo deaeuipeñamio el 
cargo de Genera l en J e f e de las huestes 
crist ianas sitiadoras. 

L a Historia y el Romance nos in forman 
de la importancia que en la corte del sexto 
Al fonso , el Bravo, gozara el castel lano 
leal en pago de sus na tu ia les dotes y de 
sus vir tudes, aun perdiendo la amistad 
del Mona rca tempora lmente por motivo 
de la Jura de Sania Oadea. 

L a b adición, de acuerdo con la historia, 
confirma lo excepcional del val iente gue-
rrero temido por la morisma. 

Q u e él y no otro fuera el porlaestan-
darle real en la toma de Toledo, no debe 
dudarse , pues, al referir los historiadores 
la en t rada t r iunfal de Al fonso sexto en la 
ciudad de Recaredo, mencionan que el 
Cid caminaba jun to al Rey , lugar de pre-
ferencia otorgado a los caudil los de los 
ejércitos. A lgunosc ron i s t a s consignan que 
al pasar A l fonso sexto por la mezquita 
del Cristo de la L u z arrodilló el cabal lo 
del Cid, cuando en realidad f u é el del 
R e y el que lo verificó, bien fue ra por la 
violenta pendiente del terreno, bien por 
causa de la milagrosa aparición del histó-
rico Cristo de la Cruz, oculto en la mez-
quita por ant iguos cristianos, como por 
t>'adición se refiere, habiendo este hecho 
motivado el que el Monarca cediera a la 
dicha casa de o rac ión—que pronto f u é 
en t regada a los cr is t ianos—un su escudo 
de campaña, de madera, en que campea la 
enseña de la santa cruz p in tada en color 
rojo. 

La Historia crítica de la Literatura 

Española de Amador de los Ríos (don 
José) , en su tomo I I y pág. 174, anota 
que la Crónica Leonesa o Gesta Roderici 
Campidocti, escrita probablemente en vida 
del Conquis tador de Toledo, toina por 
héroe a un caudil lo par t icular de una em-
presa: se refiere al Cid y a la toma de 
Toledo. 

A c e p t a n d o esta idea de la obra ci tada 
de Amador de los Ríos, la ha cons ignado 
con las mismas pa labras «ew vida del con-
quistador de Toledo» el Sr . D. Leocadio 
Cantón Salazar en su folleto t i tulado «Los 
Restos del Cid y Jimena y sus diferentes 
¿msfae i&Jies»-Burgos , 1883, pág. 7. ' '—, 
evidentemente con el propósito de recal-
car la intervención valiosa del pa lad ín 
cas te l lano en la t ranscendenta l adquisi-
ción de la corte de los godos por las 
huestes nacionales y ex t ran je ras reunidas 
por Al fonso el sexto. Transmi t ido por las 
crónicas este mismo detal le , tomóle la 
poesía y le d ivu lgó cuan to le f u é posible. 

E n t r e otras, « L a Alfonsiada o La Con-
quista de Toledo por D. Alfonso el Bravos, 
escr i ta por D . Elvaristo López—Zaragoza , 
1 8 6 4 — e n su pág. 13, dice: 

«Mas, ¿quién oh Blanca, es el Caballero, 
Que de aquella atalaya so la torre, 
A la par del Monarca, audaz guerrero, 
Con el verde pendón un potro corre? 

Sus hazañas que absorto el orbe mira 
Alto renombre ya le han conseguido; 
Rodrigo es de Vivar, lleno de gloria, 
La que a su lado corre es la victoria>. 

E n la pág. 9 se expresa el mismo autor 
como sigue: 

<De su aguerrido ejército compone 
Siete escuadrones de sin par braveza, 
Sus cuarteles al Cid canto encomienda, 
Y en la Vega feraz clava su tienda». 

La Leyenda del Cid, de D . J o s é Zorri-

l l a—Barce lona , 1882—en la pág. 448, 
menciona la Conquista de Toledo, y en la 
446, se expresa como sigue: 

«Fin de tan dichosa lid 
Mientras el Clero consagra 
Su Vega, como adalid 
Mayor, en Toledo el Cid 
Entró por Puerta Visagra». 

Consta, adcmáí , por otros historiadores 
que el Cid f u é Princeps Milicia Toletana, 
o sea lo que boy-denominar íamos Capitán 
General del ejército de la c iudad. 

L a obra Toledo en la Mano de D. Six to 
R a m ó n Pa r ro — To ledo , 1857 — e n su 
tomo i r y pág, 549, refiero que «es indu-
dab le que el conquis tador (de Toledo), se 
fortificó en este sitio (el an t iguo Alcázar 
si tuado en donde hoy se hal lan San ta 
Cruz, S a n t a F e y la Concepción), poniendo 
en él la guarnición caste l lana con el ( ' id 
R u i Díaz de Viva r a su cabeza, y después 
de él a su- primo A l v a r Yái iez Minaya , 
para tener en seguridad su persona y la 
de sus amigos y secuaces, puesto que la 
mayor parte de la población con t inuaba 
habi tada por los moros, conforme a la 
capitulación a jus tada con ellos», etc. 

L a Historia del Alcázar de Toledo de 
•los Sres. Mar t ín Ar rúe y Olavar r í a y 
H u a r t e - M a d r i d , 1889—en sli pág . 30, 
relata que «de.spués de la Reconqu i s t a 
Al fonso V I lo habi tó (el Alcázar de los 
godos, s i tuado en los lugares antedichos) , 
y allí tuvieron lugar las Cortes que , a pe-
tición del Cid Ru.iz Díaz , celebró para 
juzgar la cobarde fe lonía de los I n f a n t e s 
de Ca r r ión» . 

E n la pág. 46, anota esta misma obra 
lo que sigue: « U n a vez dueño de Toledo 
A l fonso V I , cont inuó sus Conquis tas y 
dejó guarnec iendo aquel la cindad (Toledo) 
y su Alcázar y alojados en éste a mil 
hidalgos caste l lanos y leoneses, mandados 
por el héroe legendario de Castil la en la 


